
AÑO III DIAEIO INDEPENDIENTE NUM. 702 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, troa me
ses 7'50 PESETAS. 

Comunicados á precios convencionales 
^adacción y talleres: S. Xorensso, 13. 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana 00*05 pesetas línea 
En segunda y tercera OO'IO id id. 
En pri-mera OO'iíO id. id. 

Jfdmintstraeión: Saavedra fajardo, 1§ 

LO QUE PIENSA 

El Gobernador 
Existe en la casa que hoy ooupa el 

Gobierno civil, una habitación obscura 
sin ventilación, como una mazmorra 
lóbrega. 
Y en ella, existen como unos dos mil ex

pedientes de cuentas de los ayuntamien
tos do esta provincia, que so remitieron 
por dichas oorpoi-aoiones al Sr. Gober
nador, para su examen y aprobación si 
es que la merecen. ¡ 

Claro está que esos dos mil expedien
tes olvidados, no debian estarlo, y el se
ñor Gobernador, según buenas referen-
oias, va á comenzar la revisión de tanto 
legajo y á dictaminar con arreglo á justi
cia, sin dejarse influir p. r el avasalla
dor caciquismo. 

Porque, según las antedichas referen
cias, nuestra autoridad provincial ha 
comprendido que la revisión do tanto 
eixpediente atrasado ayudaría eñoazman-
te la buena marcha de la hacienda 
provincial, hoy casi en quiebra, é influi
ría grandemente en la mejora da la si
tuación económica de la Diputación. 

Y no es solo esto lo que el Sr. Gober
nador se propone, nos dicen. 

También parece ser que va á pedir á 
los ayuntamientos, inventario de los 
bienes que poseían hace quince años y 
de los que en la actualidad poseen, para 
comparar, y practicando las necesarias 
averiguaciones, saber qué destino sa le 
ha dado á la parto que aparece da monos 
en la actualidad. 

Y ya puesto en el camino de la intran
sigencia respecto á las cuestiones econó
micas de la provincia que tan hondos 
males tienen arraigados, parece ser va á 
exigir á la Diputación qae rinda también 
cuentas, pues hace dos ó tres años que no 
lo hace, asi como también á algunos im
portantes ayuntamientos, que no han 
presentado las suyas á la aprobación del 
Gobernador. 

También parece ser va á ordenar á la 
Diputación, que forme el inventario de 
sus bienes de todas olasas, para publicar
lo en el «Boletín Oflciab de la provin
cia. 

Inútil nos parece encarecer la impor
tancia de tales medidas, pues la solución 
de la situación enconómioa de la Dipu
tación y Ayuntamientos, en ellas está. 

El caciquismo político y el adminis
trativo, están escudados detrás de todos-
esos voluminosos expedientes que no se 
han revisado, detrás de esas cuentas que 
no se han rendido. 

Y en la sombra de la habitación obs
cura del Gobierno civil existe otra som
bra más grande en donde hace falta que 
la luz penetre para que huyan las alima
ñas que se albergan en ese montón in
menso de dos mil legajos de cuentas 3ia 
revisar. 

Nosotros felicitamos al Sr.Gobarnador 
por sus laudables propósitos, que una 
vez realizados han de despejar el hori
zonte negro de la vida económica pro
vincial. 

Por que sabemos que una vez reallza-
do8,no habrán faltas en los aallos provin
ciales, ni los empleados de la Diputación 
vivirán de la conmiseración de los pres
tamistas, ni los pobres dementes del Ma
nicomio dormirán en Inmundos jergones; 
ni morirán los niños de la Inclusa; ni 
enfermarán los de la Miaarlcordla; ni 
estarán mal alimentados los pobres en
fermos del Hospital. 

Nosotros sabemos que el mal tiene sus 
raices en la habitación obscura del go
bierno civil. 

Y el Gobernador, parace ser que se ha 
enterado. 

Aquí estamos dispuestos á aplaudirlo, 
dispuestos á olvidar sus innumerables 
equivocaciones; por que una obra tan 
grande.tan hermosa como la que nos di
cen que el Sr. Gobernador se propone 
realizar, merece el olvido de todas las 
faltas y elperdon.de todos los errores. 

DE iieiO i MOlii 
La ntayop edad del foy 

Des'Ie hace dos días hablase místerl o-
samente entre la gente política de oier-
tod trabajog que se supone realizan loa 
jeíes de minorías parlamentarias enca
minados á reformar el artículo de la 
Constitución relativo á la mayor edad 
del rey. 

Se que S^gasta está conformo en ello 
y que los únicos que disientan son los 
Sra?. Gamazo y Romero Robledo. 

Vitlavende amansado 

A juzgar por lo que dicen sus amlgog. 
El Sr. Vilavardo se muestra muy disgus
tado por la o mducta de sus compañoi^os 
de gribinote, algunos do los cuales no 
han perdonado ocasión ni protesto pa
ra demostrar la satisfacción que les 
ha producido el verso libros del Inso
portable poso del ex-miñlstro de Hacien
da. 

Parece que hasta al Sr. Villaverde han 
llegado Informes qae corroboran esta 
especie d(5 personas muy allegadas al je
fe del Gobierno, quienes no sa recatan 
para manifestar, como lo hadan en los 
días anteriores á la crisis, que IMS condi
ciones especiales del Si". Villaverde ha
dan imposible su continuación en el Go
bierno. 

Esto, unido al recuerdo de las Intri
gas que sahidoroa públicas en los días 
que siguieron á los ruidosos pormenores 
del empréstito, ha venido á amargar la 
situación del que antes faé «raialatro de 
Hacienda insustituible del partlda.oon-
servador», para los Sres. Si'\ al qu(i)ato, 
los mismos que despuéá le hí3Íí<k l̂̂ .§ado 
del Gobierno como un estorbi. 

Lo de Goi*i*eos 
Ayer declaró ante el jaez Sr. GuUón, 

el administrador del Correo Central, se
ñor Primo de Rivera. 

Li declaración do este señor ha sido 
muy extensa, é indudablemente ha debi
do poner en antecadentes al juzgado so
bro algunos detalles de la organización 
del Centro de que oa jaifo, para que así 
resulten mas determinadas Iñs respon
sabilidades que en este sumario se tra
tan do esclarecer. 

Parece que al ocuparse do quien pue
da tener las seis mil pesetas á que as
ciende la cantidad distraída, el adminis
trador ha discrepado de lo manifestado 
el dia anterior por el hibllltado D. Feli
ciano Rayo, que dijo que osa cantidad 
estaba en poder de un jefe suyo, á quien 
se le había prestado á petición da aquél 
y para devolverla cuando fuera necesa
rio efectuar los pagos á que esas pesetas 
están afectas. El Sr. Primo de Rivers, 
por su parte, opina que la dicha cantidad 
le ha sido devuelta al Sr. Rayo. 

Moitoias de Ohlna 

Las noticias dando cuenta del golpe 
de Estado del príncipe Tuan, obligando 
á envenenarse al emperador y á la em
peratriz, están confirmadas. 

El príncipe Tuan, muerto el empera
dor y recluida la emperatriz, qae sufre 
terribles ataques de locura se han apo
derado de las riendas del gobierno. 

El presidente del Consejo Kan-Yi es* 
tá de acuerdo con el príncipe Tuan y 
ellos son los que han dirigido las matan
zas contra los europeos. 

Los despachos recibidos de Shanghai, 
persisten en anunciar horrorosas matan
zas de europeos y cristianos indígenas 
en Pekín. 

Todo da lugar, pues, á pensar, que á 
la hora presente no quede con vida ni 
un solo europeo de los que no hablan 
podido salir de la capital del Celeste Im
perio. 

Pasan de diez mil hombres los refuer
zos de infantería, caballería y artillería, 
que Alemania envía immedlatamente á 
China. 

La situación es cada vez peor. 
Inglaterra se ha aliado resueltamente 

con el Japón y este ha conminado resuel 
tamente á China, |aon objeto de, antea 

que nadie, estar en posesión del terreno 
que ha de repartirse. 

8 de Julio de 1900. 
X. 

Nuestra intervención 
KM CKIMA 

Ya estamos otra vez, exaltados y pa
trioteros. Bastantes periódicos piden 
que intervengamos á medida de nuestras 
fuerzas en la cuestión de China. 

Sí; dicen con tonos altisonantes; nues
tra bandera ha sido manchada y nues
tros hermanos, vejados y muertos, al 
igual que los subditos de otras naciones 
europeas. Hay pues que intervenir; hay 
que vengar la ofensa. 

Pero, por Dios, señores mios. ¿Y la 
moral de la derrota? 

¿Vamos otra vez á, correr aventuras? 
¡Oh espíi'itu de Turtarln y D. Quijote! 
¡Maldito seas! 

¿Por qué no dedicarnos á la lucha in
terior por la regeneración-económica, 
base de la regeneración política? Lim-
pi mes la oaaa, y entonces podremos de
cirle al vecino que la tiene suda. 

Y no es que yo proclamo que están 
bien asesinados nuestros compatriotas, 
ni mucho menos. 

Lo que sí digo es que hay nejesidad 
de tener sentido práctico, y pues la ma
yoría de las naciones europeas han de 
vengar, llevadas de un estimulo humanitu' 
rio, los asesinatos oomotidos en China, 
¿á qué comprometer nueátros soldados y 
nuestro dinerc on una guerra que pudie
se acabar en internacional? 

No tendremos la presunción de alcan
zar bonefldos materiales, ni tampoco 
rehabilitarnos ante el mando, pues para 
quü se olvido Santiago de Cuba, Cavlte 
y Puerto Rico, es necesario que con laa 
reformas en el orden ooonómico y la 
sabia administración do Lio fuerzas vi
vas del pais, lleguemos á conquistar cré
dito en la hacienda. 

Entonces, regenerada la hacienda, la 
nación estará organizada sobro la baso 
del trabajo y la educación ó Instrucción 
que llevarán caudales de fuerza á los 
músaulos y de idea á los cerebros. 

Y podremos i^resentarnós limpios de 
toda mancha, lavado y purificado el 
cuerpo en el Jordán de la regeneración 
obscura y pausada de un pueblo que no 
ha querido morir, aunque asesinos que 
lo hirieran no han faltado. 

Intervenir en China, á más do infame 
es ridiculo. 

Sabemos, como el mundo sabe, que loa 
extranjeros han sido en Ohlna lo que no
sotros fuimos en mayor escala todavía 
en nuestras colonias. 

El amo, el superior, imponiéndose por 
la razón de la fuerza. 

¿Y os extraño que un pueblo del cual 
abusan, abuse en el momento en que 
pueda? 

No; es lógico y además justo. Por que 
el abuso se ha cometido con él primera
mente. 

La ley, cuando un hombre mata á otro, 
por que el muerto ha tenido siempre al 
matador opreso y abusando de él, y cas
tigándolo continuamente y vejándolo y 
escarneoiéndoloi la ley perdona al mata
dor ó lo castiga muy levemente. 

¡Oh, si pudiesen comparecer las nacio
nes ante el tribunal de la conciencia hu
mana! 

No; no intervengamos en China; sea
mos justos una vez, seamos justos... y 
comprendamos nuestros intereses. 

Seamos justos... por oonvenienoia si
quiera. 

Joaó Maptlnor Albaoeie» 

horrible, vergonzoso, inhumano, fruto 
de la excitación producid i en el pueblo 
por la rastrera conducta que observaron 
las huestes napoleónicas en España, para 
saciar la ambición de su caudillo, el máa 
grande general y ol más grande ambi
cioso que ha conocido el siglo XIX. 

El protagonista, y al mismo tiempo 
victima del drama, era un anciano de 
más de ochenta años de edad, cuya exis
tencia estuvo en su mayor parto consa
grada á la defensa da la patrio; se llama
ba D. Francisco de Borja, marqués 
de los Camaohos y capitán general 
del dopartamanto que presenciaba su 
suplicio, y la causa de este era el ha
ber circulado por la población el rumor 
de que el heroico octogenario se hallaba 
en inteligencia con los invasores, ó que 
vela con simpatía sus propósitos. 

La acusación era falsa, pero costó la 
vida al calumniado. 

El marqués de los Camachos fué uno 
do esos marinos de guerra cuya historia 
es una continuada y larga serio do he
chos que so escriben en la historia de los 
pueblos para que sirvan de ejemplo á 
quienes encarga la patria de su defensa; 
uno de esos hombres que por preferir la 
vida de mar á la de tierra, son tan du
chos luchando con loa elementos como 
con los hombres, á los que suele llamár
seles «lobos de mar»; pues desdo que en 
1749 ingresó en la Armada como guardia 
marina ala edad do veintidós años -habla 
uncido en Cartagena en 1727—hasta que 
los achaques y los muchos años de exis
tencia le Inhabilitaron para la navega
ción, constantemente estuvo embarcado 
y con sus barcos tomó parto en cuantas 
guerras estuvo empeñada la patria mien
tras él vivió para defenderla ou el mar. 

Entre los numerosos hechos á que 
asistió figuran In expodidón quo los es
pañoles realizaron en 1775 á Argel, el si
tio do Gibraltar, puesto en 1779 á oonse-
cuon(vla de la guerra surgida entro Espa
ña ó Inglaterra con motivo do la ayuda 
que aquella y Francia prestaban á los 
rebeldes de la América del Norte, y la 
d fenaa do Cádiz cuando Nelson la ata
có en Julio de 1797. 

Hernando do Aoevedo 

£ 1 Marqués de Caina-
' choís 

El 10 de Julio de 1808 se desarrolló 
en las callea de Cartagena un drama 

Decir quo Emilio Castelar es el primer 
orador de este siglo, oomo orador-poeta 
y uno de los primeros en cualquiera otro 
género de elocuencia, es repetir lo que 
todos, amigos y abvorsarlos, reconocen 
y proclaman. Pero si yo agrego que no 
ha existido jamás, ni en Grecia, ni en 
Roma, nada que supero ni aun llegue á 
BU inspiracióu semi-divina, tal vez algún 
clásico frunza con olímpica majestad el 
ancho y severo entrecejo, lo cual no Im
pido qua yo tenga razón como probaría 
ni disponer do tiempo y espacio suficien
tes. Tenemos, pues, un primer rasgo de la 
fisonomía moral del gran posibilista, 
rasgo que brilla con toda la luz de la 
inmortalidad. 

Decir que Eailllo Castelar es hombre 
do espíritu recto, do bue i deseo y de 
conciencia pura; que ama lo bueno, lo 
bello, lo noble, tanto por instinto como 
por' convencimiento, es todavía hacer 
coro á sus más implacables enemigos. 
Y este segundo rasgo, bien vale el prime-, 
ro, aunque aquel sea todo luz y esté 
modestamente en la penumbra. 

Pero dooir, que yo debí la vida, en el 
sentido material de la palabra, á Emilio 
Castelar, la noche del 23 de Abril de 
1873, noche en que con su propio pecho 
cubrió valerosamente ol mío desde el 
Congreso al Casino, es decir lo que poooa 
saben, lo que todos han olvidado, lo que 
nadie aplaude, porque en este picaro 
mundo más valor tienen las hermosas pa
labras que las nobles acciones. Y he aquí 
un tercer rasgo; y helo aquí como orador, 
como hombre público y como amigo. 

Joaó Eohegapaym 

I — • * — I I 

Z^arjeta posfal 

Pai»m el Sr» Alcalde 
Seguramente que no juzgará V. S., co

mo pesada y monótona labor, la que he
mos emprendidoen estas columnas, para 
bien general de nuestra querida Murcia 
con nuestras diarias tarjetas postales: 
sano y levantado es realmente nuestro 
propósito, el cual habrá de parecer plau
sible á la digna autoridad de V. S. dados 
su buen juicio, su ilustración reconoci
da y sus inmejorables deseos para regir 
bien á su pueblo. 

¿Coincidimos V. S. y nosotros en es
tas apreciaciones escritas? Pues si tal 
considera, comience por prestar atento 
oído y voluntad propicia á nuestra sú
plica. 

En Murcia, Sr, Alcalde, existo, oreada 
por el Exomo. Ayuntamiento, una briga
da uniformada de barrenderos, eaOarga-
da de cumplir su peculiar misión dia
riamente en las calles de la ciudad. Ig
noramos desde que hora empiezan su 
trabajo, cuando terminan de ejercerlo 
y en cuales barrios determinados: igno* 
ramos todo esto que no hace al caso ma
yormente, pero sabemos por la segura 
infalible experiencia de nuestros pro
pios ojos, que este importantísimo cuan
to necesario sorviuio municipal, resulta 
deficiente, ineficaz, casi completamente 
estéril. 

Las calles más céntricas, las principa
les arterias de nuestra concurrida pobla
ción, se hallan todos los días en un pési
mo estado de lamentable abandono, de 
verdadera desidia punible, cubiertas 
siempre de suciedad, de materias veje-
tales que han ido cayéndose do los hor-
tallceros ambulantes, de papeles rotes, 
de trapos viejos, de mil cosas que dan 
füo aspecto á la vía pública, flaco servi
cio á la higiene gaueral, y pobre con
cepto de nuestra policía urbana. Esto 
ocurre en varias ocasiones, en las di
chas callea arisiocráticas, porque en las 
apartadas y modestas de los barrios 
extremos, donde sa hacina en insanos 
tugurios nuestra honrada Rolase obre
ra quo tanto sufro y qiia tan poco go
za, en osas calles, 3r. Aloaldo, estrechas y 
tortuoses, hay mayor necesidad impres
cindible de sanear el piso, barriéndolo 
perfectamente y regándolo también, im
pidiendo de este modo sencillo y fácil, 
quo puedan producir funestas enferme
dades las materias en descomposioiou, 
las cuales invaden generalmente aque
llos lugares olvidados. Reclama imperio
samente esta radical medida, tanto el 
dtíber oficial como los generosos senti-
mlontos humanitarios. 

No dudamos nosotros, conociendo aaa 
excelentes disposiciones en favor de los 
intereses públicos, que habrá do ordenar 
tales urgentes servidos, ahora precisa
mente, on estos días críticos del caluro
sísimo verano, excitando el o( lo de la 
brigada y dando regalar distribución á 
sus trabajos cuotidianos, para que resul
te cumplida la verdadera y provechosa 
finalidad que debe tener el Cuerpo Mu
nicipal de barrenderos. 

Milgracias, Sr. Alcalde, mil gracias. 

LORCA 
Terminada la revista de inspección 

pora la que vino á osta ciudad el Inteli
gente ingeniero Sr. Muguruza, regresó 
ayer á Murcia, llevando el oonvenoi-
miento íntimo de quo, las reseñas de la 
última catástrofe en Loroa, hechas por la 
prensa y confirmadas por curtas y tele
gramas del Sr. Alcalde, son pálido reflejo 
de la realidad, y no efectos do espejismo, 
mirado por cristal de aumento como 
acostumbran á presentar en casos análo
gos otras poblaciones, donde se ha dado 
el caso estupendo de reclamar porjuidoa 
definidos y tasados, precisando hasta el 
valor de las tierras perdidas, dos horas 
después de presentarse la inundación en 
los terrenos damnificado?. 

Loroa ha sacado siempre la ración mas 
grande en la provincia, do pérdidca por 


